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•  Es necesario que el gobierno revise la Ley Forestal y 
otras leyes relacionadas con el sector agropecuario, con 
el fin de facilitar y simplificar las normas actuales para 
el aprovechamiento sostenible de madera en fincas 
agropecuarias y evitar que los usuarios legales del 
recurso forestal resientan la competencia desleal por 
parte de los usuarios ilegales. Asimismo, es necesario 
implementar un sistema de monitoreo adecuado que 
incluya a las autoridades locales, las cuales deben apoyar 
a las asociaciones, gremios ganaderos y cooperativas 
existentes, para facilitar el aprendizaje y monitoreo 
participativo. 

•  La creación, validación y fomento de un sistema de 
incentivos para el manejo de la regeneración natural 
en fincas agropecuarias, operado por Fonafifo, puede 
ser el instrumento más eficiente, a corto plazo, para la 
adopción y manejo de la regeneración natural con fines 
de producción comercial de madera. De concretarse la 
iniciativa planteada, se estaría motivando a los productores  
para que se incorporen al programa de manejo de 
árboles en sus fincas, no solo con el fin de mejorar los 
rendimientos y productividad del recurso maderable, sino 
también de legalizar su comercialización.

La producción de madera en fincas agropecuarias 
es una actividad de gran potencial económico 
en Costa Rica. Sin embargo, este potencial 

no es aprovechado debido, principalmente, a que la 
Ley Forestal actual y su reglamento no incentivan la 
incorporación y manejo de árboles maderables con 
fines comerciales en fincas agropecuarias. La normativa 
forestal y ambiental vigente en Costa Rica presenta 
ambigüedades y contradicciones entre y dentro de ellas, 
así como en los manuales utilizados para la solicitud 
de permisos de aprovechamiento de madera en fincas 
agropecuarias (terrenos de uso agropecuario y sin 
bosque). Ello dificulta el cumplimiento de los trámites 
legales para el aprovechamiento y encarece los costos 
de la madera proveniente de fuentes manejadas en 
forma sostenible, en comparación con fuentes ilegales y 
sin manejo.

Es urgente que se revise la Ley Forestal y otras 
leyes relacionadas con la producción de madera en 
campos agropecuarios y se mejoren los manuales de 
procedimientos, a fin de reducir el número de trámites y 
cuellos de botella.
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El problema maderero en Costa Rica

El abastecimiento de madera en Costa Rica ha pasado por 
diferentes etapas. En la década de los setentas imperó la 
tala de la cobertura boscosa con fines de cambio de uso de 
la tierra; en los ochentas se inició la implementación de los 
planes de manejo como instrumento oficial para impulsar el 
manejo sostenible de los bosques naturales, plantaciones 
forestales y sistemas agroforestales (SAF). Los procesos de 
certificación forestal y de cadena de custodia aparecieron a 
fines de los noventas, con la publicación de la Ley Forestal 
7575 (Sotela y Ugalde 2008). 

Durante la década de los 90´s, el Estado costarricense 
inició esfuerzos de reforestación que llegaron a cubrir 
hasta 9000 ha por año; sin embargo, a partir de 1997 esta 
tasa ha venido disminuyendo a niveles que no garantizan 
la sostenibilidad (3000 ha en el 2005). El abastecimiento 
de madera proveniente de bosques naturales también ha 
mostrado tendencias decrecientes: 84% en 1998 y apenas 
6% en el 2006, en tanto que la madera proveniente de 
plantaciones abasteció el 72% del total consumido. Los 
terrenos de uso agropecuario fueron, hasta el año 2002, la 
principal fuente de materia prima (71% del total), ya que a 
partir del año 2003, con la implementación de la Estrategia 

fin de mejorar la rentabilidad de las fincas y motivar a los 
productores para que incorporen más árboles maderables 
con fines comerciales, como parte del manejo de la finca.

Implicaciones políticas y ecológicas del 
problema

El trámite de un permiso de aprovechamiento maderable 
para árboles dispersos en fincas agropecuarias exige 
entre ocho y 18 requisitos para aprovechar diez o más 
árboles por propiedad por año. Entre esos requisitos 
están un inventario forestal, la contratación de un 
regente, planos catastrados y legitimaciones, tardando 
en promedio tres meses para su aprobación. Esto hace 
que la mayoría de los productores no vean la actividad 
maderable como una opción atractiva. Solamente los 
productores que aprovechan menos de 10 árboles por año 
pueden comercializar madera sin trámites engorrosos. 
La ley vigente no está contribuyendo, en consecuencia, 
a garantizar la permanencia de especies maderables 
en fincas agropecuarias y está atentando contra el uso 
sostenible de los recursos naturales renovables. 

Recomendaciones para el manejo de la 
regeneración natural de maderables en fincas 
agropecuarias 

•  A pesar que se ha logrado frenar el ritmo de deforestación 
en el país, aún existe una fuerte presión sobre los 
bosques primarios. Paralelamente, uno de los principales 
retos del Estado sigue siendo la disminución de la 
pobreza rural. Dentro de ese contexto, una opción muy 
prometedora para los pequeños y medianos productores 
agropecuarios de Costa Rica es la utilización de 
sistemas silvopastoriles, ya que permiten diversificar 
la producción de árboles y ganado, e incrementar los 
rendimientos de carne y/o leche. Para esto, es necesario 
que el gobierno implemente una política que facilite y 
fomente la incorporación de árboles maderables en 
fincas agropecuarias con miras a una producción rentable 
y sostenible en el tiempo. Con un manejo adecuado, 
la regeneración natural tiene un alto potencial para la 
producción de madera, que ayudaría a disminuir la 
presión sobre los bosques, evitando así una mayor 
deforestación.

de Control de Tala Ilegal (ECTI), las regencias de terreno de 
uso agropecuario sin bosque disminuyeron en más del 50%,  
reduciéndose considerablemente la oferta hasta un 19% del 
volumen en el año 2008. Con todos estos cambios, se estima 
que para el 2010 se tuvo un déficit de unos 85.000 m3 de 
madera en rollo. 

Una de las principales causas de esta tendencia decreciente 
fue la creación del certificado de protección de bosques y la 
implementación de pago por servicios ambientales. Ambos 
mecanismos han venido consumiendo cerca del 90% de los 
recursos del Estado que antes se destinaban a la producción 
sostenible de madera mediante la reforestación, SAF y 
manejo de bosques (Barrantes 2008). La falta de incentivos 
por parte del Estado para la producción maderable en SAF, 
sumado a lo engorroso de los trámites con la ley forestal 
actual (la tramitación de un permiso de aprovechamiento 
demora hasta cinco meses), ha tenido como consecuencia 
que los ganaderos no aprovechen los recursos forestales de 
sus fincas de manera comercial a precios de mercado.

Esta coyuntura no ha hecho sino agravar la presión sobre 
los bosques naturales y la extracción ilegal de madera 
en fincas agropecuarias. Por ello, es necesario proponer 
normativas y procedimientos simplificados para el manejo 
y comercialización de la madera producida en SAF, con el 

Potencial de producción de madera en fincas agropecuarias de Costa Rica

Los paisajes boscosos en Costa Rica, al igual que en el resto de Centroamérica, han sido transformados en agropaisajes; 
de hecho, queda poco del bosque original y, lo que queda, está muy fragmentado. El resultado es un paisaje compuesto 
por un mosaico complejo de usos de la tierra, donde predominan potreros con pequeños parches de bosque remanente, 
áreas sin prácticamente ninguna cobertura arbórea, hasta complejos SAF con especies maderables. 

Las experiencias de varios productores y algunas investigaciones realizadas revelan que es técnicamente factible y 
económicamente rentable desarrollar una ganadería intensiva que, a la vez, mejore la calidad de los recursos naturales. 
Mediante el uso de pastos mejorados y sistemas silvopastoriles bien diseñados y bien manejados se podría dar un uso 
más adecuado a la tierra y se mejorarían las condiciones de suelo. Se ha demostrado también que estos sistemas de 
producción permiten mejorar las condiciones de biodiversidad, la calidad de los suelos y la captura de carbono (Harvey y 
Haber 1999; Beer et ál 2000).

En Esparza, Costa Rica, un estudio demostró que del total de especies registradas en los potreros, aproximadamente el 42% 
se regeneran naturalmente bajo el actual esquema de manejo (chapia, quema y uso de herbicidas). El volumen promedio 
de especies maderables comerciales encontrado fue de 19 m3/ha de potrero, con una cobertura arbórea del 12%. Si este 
resultado se extrapolara al resto del país, donde existen alrededor de 1,35 millones de hectáreas de pasturas, se podrían 
producir cerca de 850 mil m3 de madera en rollo1 (considerando turnos de rotación de 30 años). Con esto se hubiera podido 
cubrir el déficit de madera estimado para el año 2010; y más aún, si la cobertura arbórea en potreros se aumentara hasta un 
27% ‑supuesto totalmente aceptable, pues dicha cobertura no influye negativamente en la producción animal‑ (Costa et ál 
1999), se podría alcanzar un umbral de producción maderable adicional del 50%. Sin embargo, este estudio encontró  una 
baja abundancia de plantas jóvenes, lo cual no garantiza la sostenibilidad del sistema. Esto se atribuye al manejo selectivo por 
parte de los productores, quienes tienden a conservar sólo los individuos adultos, que no son aprovechados adecuadamente 
debido a la cultura preservacionista del país, a las limitaciones impuestas por la ley forestal y a la falta de conocimiento de 
los productores sobre el manejo de la regeneración natural y aprovechamiento de árboles maderables comerciales. En estas 
condiciones, el recurso maderero se perderá irremediablemente (Scheelje 2009).

1  Cálculo obtenido al multiplicar 19 m3/ha por 1,35 millones de ha, dividido en turnos de 30 años. 
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